El Río Lozoya y el Pontón de la Oliva
El rio Lozoya es el principal abastecedor de agua potable para la capital de España. Sus limpias aguas bajadas de montañas, con más de 2.000 msnm, nevadas gran parte del año, han tenido siempre gran fama, por su finura y frescura. Veremos en esta ruta, las primeras infraestructuras para su traída a Madrid, a mediados del s XIX, y las tuberías más modernas dedicadas al mismo fin, que confluyen todas aquí en la Sierra de Patones, en uno de los confines de la región madrileña, cerca de Torrelaguna y lindando con Guadalajara.
Recorreremos este rio encajonado entre cortados calizos, por boscosa galería de fresnos y alisos, terminando en un viejo pontón pétreo con el que se intento contener sus aguas, hace más de siglo y medio. Obra que resulto fallida, por el desconocimiento geológico que había en aquellos tiempos.
La dificultad de la ruta es baja, con desniveles del orden de 150 metros, en una longitud total de unos siete a nueve kilómetros. Podemos hacer el recorrido con el apoyo de un autobús o en trazado circular realizándola en cualquier sentido, pero en esta ocasión la describimos de modo circular y de oeste a este, primero ascendiendo por la ladera del Cerro de la Oliva (907 msnm) y luego descendiendo por el cañón del río Lozoya, caminando por su margen derecha.

La fauna que habita este entorno es variada , aunque no será fácil ver nada, salvo ganado que pasta en la zona (ovejas, cabras, vacas o caballos), pero en el corto recorrido iremos por tres ecosistemas diferentes, monte de encinas y enebros, con algunos pinos de repoblación, donde habitan conejos, liebres, perdices, zorros, gato montés, jabalís, corzos, numerosos insectos destacando particularmente las abejas (es zona melífera con muchos colmenares), avispas, saltamontes verdes, escarabajos y mariposas de muy diversos tipos, la ribera del río, con diversos anfibios y peces, pero destacan las nutrias, o aves como el martín pescador, gaviotas, patos diversos, garzas, cigüeñas, etc. Pero sobre los espectaculares cortados o acantilados calizos donde anidan halcones, azores, búhos, chovas, grajas, grajillas, abejarucos, aviones, etc., y algunos buitres planeando en busca de alimento.
En el tramo bajo de la ruta observaremos la vegetación de ribera, dispuesta en los márgenes del cauce, en ocasiones formando frondosos corredores, en función de sus necesidades de agua y su resistencia a las riadas. Hoy en día estas crecidas son menos, y muy reguladas por el Embalse de El Atazar, el mayor de Madrid, pero que a veces no deja correr por esta vertiente, ni el obligado caudal ecológico. Cerca del Pontón de la Oliva el suelo es calizo y la vegetación cambia en las laderas, con quejigos (Quercus faginea) acompañados de olmos (Ulmus campestris), higueras (Ficus carica) y la colorista cornicabra (Pistacia terebinthus).
Iniciamos la ruta en el antiguo poblado de la Presa, hoy en ruinas, en el primer tramo de la carretera M-134, donde habitaron los penados que construyeron estas obras del primer abastecimiento agua corriente a la ciudad de Madrid. Muchos de los condenados eran prisioneros de las guerras carlistas. Son edificaciones asociadas a la construcción del Pontón de la Oliva, como las casernas de los presidiarios, establos, depósitos, casa cuartel, hospital, talleres, almacenes, molino de cal, horno de ladrillos, etc. Tomáremos el camino ascendente que se inicia junto a la derruida ermita de la Virgen de la Oliva, de estilo románico-mudéjar (S. XII y XIII), que conserva el ábside, una admirable bóveda ladrillo y un primer tramo de la nave, construida en piedra caliza.
Subiremos por una antigua pista que serpentea cerca de la carretera, sobrepasando esta hacia el Cerro de La Oliva. Pasaremos la entrada de la Cueva del Reguerillo, complejo de más de ocho kilómetros de galerías, donde se han hallado restos de animales prehistóricos. En el exterior, en la parte alta, se ubica el Castro de la Oliva: asentamiento en origen de la Edad del Bronce (S. II a. C.) con usos en la época romana y hasta el Medievo. El yacimiento está muy bien excavado, muy cuidado, con paneles explicativos, y es muy recomendable visitar optativamente.
Este será el punto más alto de la ruta, dejamos la cueva a la derecha, en el cantil y bajamos por la pista hasta la carretera, allí en un cruce, tomaremos la que baja a la derecha, en sentido norte-noreste, hacia el rio y sus cortados.
Por esa tortuosa pista descendemos a los sinuosos meandros del rio, hallándose aguas arriba, a un km. mas o menos, uno de ellos abandonado por las aguas, después de que fuese excavado hace millones de años. Curiosa formación, capricho de la erosión hídrica, habitual de los desfiladeros calizos, ubicada en el paraje de Los Churrascados. Rio arriba llegaríamos también a la presa de La Parra y el pie del muro de bóveda del Embalse de El Atazar, puntos de interés, pero visitaremos en otras ocasiones. Si vamos a ir rio abajo, dejamos a la derecha una ruinosa casa de guardas y entramos en las márgenes salpicadas de añosos fresnos, sorteando unos cercados ganaderos.
La senda discurre rio abajo por la orilla derecha entre la umbrosa vegetación del bosque ripario y las escarpadas paredes del acantilado. Si nos fijamos veremos con sorpresa que por su interior discurre un canal, ahora entubado, por minas y galerías excavadas en la roca, que a tramos aflora en la superficie. Retorcidos fresnos centenarios y altivos alisos, flanquean el angosto sendero, ora se estrecha en desfiladero, ora se abre en fresnedas, hasta que avistamos el muro de la Presa. Un erosionado derrumbe de rocas en la margen izquierda indica que llegamos al último tramo de la ruta.
El camino se va haciendo cada vez más marcado y llega a estar enlosado y con barandillas en los trechos finales que se cuelga de los acantilados. Estos tramos costaron en su día mucho esfuerzo y varias vidas de los forzados obreros, constatadas con varias cruces grabadas en la roca, y que se colgaban de unas gruesas argollas de hierro, todavía existentes, para efectuar la obra.
Estos barrancos también son lugares de escalada, con más de 500 vías abiertas en las paredes calizas del desfiladero excavado hace milenios por el agua, que alcanzan alturas verticales de 40 m. El bello entorno es la mejor zona de escalada en caliza que hay cerca de Madrid y por ello es muy visitada por los deportistas. Por indicaciones de la Federación Madrileña de Montañismo, los escaladores respetan los nidos de las rapaces que viven en estas paredes y en las épocas de cría se limita el poder escalar por algunas vías, durante varios meses.
Finalizamos nuestro recorrido junto a la Presa del Pontón de la Oliva, que ya tiene más de siglo y medio y ha sido restaurada varias veces. La zona la atraviesan el GR 88 y el GR 10, rutas senderistas europeas de largo recorrido. Una vez superamos la restaurada presa, con sus esclusas y canales, sin bajar al rio, tomaremos a la derecha una pequeña carretera de tierra que con un suave repecho nos devuelve al viejo poblado del punto de partida.
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INFORMACIONES COMPLEMENTARIAS 
Distancia desde Madrid al inicio de la senda: 65 Km., por la Autovía A-1 en el Km. 50, tomar el desvío a Torrelaguna por la carretera N-320. Se cruza Torrelaguna dirección Patones, por la carretera M-102, atravesando Patones de Abajo, continuar por la M-134, paralela al Jarama, que va al embalse y al pueblo de El Atazar, hasta llegar al poblado del Pontón de la Oliva, en pronunciada curva ascendente.
Recomendaciones importantes llevar agua, ropa y calzado adecuado, según la estación
Presa del Pontón de la Oliva, se inicio su construcción en 1851 y se inaugura en 1858 por el Canal de Isabel II, pero en pocas décadas dejo de funcionar por problemas geológicos que impedían su llenado. Tiene altura de 27 metros, de sección trapezoidal, formato usado ya por los Incas, con una anchura de 39 metros en la base y de 6,72 metros en la coronación. Actualmente, se encuentra inhabilitada por las filtraciones que se produjeron en su base desde su primer uso. Trabajaron en la obra unos 200 presidiarios y 1500 operarios libres. Fue el primer lugar, en España, donde se usaron maquinas de vapor para la construcción. Hay muchas edificaciones, muchas en lamentable ruina, asociadas a estas obras como son puentes, acueductos, casernas de los presos, una iglesia, casetas de guarda y numerosas acequias o canales menores.
Río Lozoya, es afluente del río Jarama al que se une cerca de esta zona, antes fluye transversalmente por el norte de la Comunidad de Madrid, a lo largo de la fosa del Valle del Lozoya. Constituye la principal fuente de abastecimiento de agua potable de la Comunidad y está considerada como una de las de más calidad para el consumo humano de toda España. Es embalsado en seis ocasiones en sus solo 91 km.

Fresnedas o sotos, son bosques abiertos equivalentes a las dehesas, pero en zonas de gran humedad, su especie dominante, el fresno (Fraxinus angustifolia), lo acompañan otros árboles como el chopo (Populus nigra), el sauce (Salix spp.) y el olmo (Ulmus minor). En el estrato arbustivo aparece el arce de Montpellier o de Montaña (Acer monspessulanum), el enebro de la miera (Juniperus oxycedrus) y una gran cantidad de otros arbustos. El fresno se le decía el “cerdo” de los arboles, por su variedad de aprovechamientos. Actualmente, las fresnedas no tienen casi ningún tipo de uso, tan solo de forma puntual como pastos, caza y senderismo.
Cueva del Reguerillo, horadada en el Cerro de la Oliva (907 msnm), es monumento histórico-artístico por Orden de 2 de Marzo de 1944. Contiene restos que van desde el periodo Paleolítico hasta la Edad del Bronce y de la cultura pastoril. El complejo de cavidades kársticas de tres niveles ofrece la posibilidad de realizar diversos recorridos y en la actualidad, aunque su uso no es de tipo turístico, puede seguir siendo visitada, de modo deportivo, solicitando permiso previo.
